
 
Lunes. Jn  8.  12-20.   ;  Martes.   Jn  8. 21-30.  ;  Miércoles.  Jn  8. 31-42.  
;  Jueves. Jn  8. 51-59.  ;  Viernes.  Jn  8. 31-42. ; Sábado. Día del Semi-
nario. Solemnidad de San José, Esposo de María, (trasladada del 19 de 
marzo) Mt  1.  16.18-21.24a.  

Una lectura para cada día de la semana 

¡LÁZARO VEN AFUERA! 
 

Hoy escucharemos en el Evangelio la voz fuerte y poderosa de Je-
sús diciendo: ¡Lázaro, ven afuera! y el cuerpo muerto del amigo vol-
vió a la vida. 
En Lázaro de Betania vemos retratado nuestra sociedad del S. XXI, 
en los que hay muchos signos de muerte, consecuencia del mal, 
del pecado. Quizás nos podamos ver retratados también cada uno 
de nosotros, no tanto porque estemos muertos a la vida cristiana, 
cuanto porque necesitamos una vida más plena y vigorosa. Sí, ami-
gos nuestra sociedad, en muchos aspectos, está muerta, porque 
vive alejada de Dios. 
Guerras que no cesan, muertes, violaciones, terrorismos, miles de 
abortos que se producen cada día y el drama del hambre y la po-
breza por el egoísmo de los que acaparan lo que no les pertenece. 
Y nosotros ¿no podríamos disfrutar de una vida más plena si des-
cubriéramos que somos Hijos de Dios, que Cristo busca nuestra 
amistad y que el Espíritu habita en nuestro corazón?   
YO SOY LA RESURRECCIÓN Y LA VIDA, EL QUE CRE EN MI, 
AUNQUE HAYA MUERTO VIVIRÁ. 
Si Jesús, además de ofrecernos el agua viva y de presentarse co-
mo luz del mundo, es también la Resurrección y la VIDA ¿Qué po-
demos hacer nosotros?. Agradezcamos a Dios el don de la vida 
que nos entregó en el Bautismo. Avivemos cada día nuestra fe en 
Cristo Jesús. No la perdamos por el pecado. Y pidámosle que al 
igual que a su amigo Lázaro le resucitó, vigorice nuestras almas 
para ser nosotros resurrección y vida para nuestros hermanos, los 
hombres. 

  

YO SOY LA RESURRECCIÓN Y LA 
VIDA 

 
 
La Cuaresma, camino y prepara-
ción de los cristianos para la 
Pascua, es también tiempo es-
pecial de gracia y salvación.   
Todos queremos una vida más 
plena y vigorosa y Jesús nos di-
ce hoy, en el Evangelio: “Yo soy 
la Resurrección y la vida; el que 
está vivo y cree en mi no morirá 
para siempre”.  
 
Y para corroborar estas pala-
bras, allá, en Betania, grita ante 
el sepulcro de Lázaro: “Lázaro, 
ven afuera; y el muerto de cua-
tro días salió del sepulcro”. 
 
Incorporados a Cristo por medio del Bautismo, llevamos en noso-
tros su vida. Cumplamos nuestro compromiso bautismal siendo 
portadores de vida, llenando de sentido la vida, soplando espíritu 
de vida allí donde se malviva y se sufre, y por tanto se muere. 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

 Domingo 9 - Marzo - 2008 

Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



LECTURA DE LA PROFECÍA 
DE EZEQUIEL 37, 12-14 

Así dice el Señor: 

--Yo mismo abriré vuestros sepul-
cros, y os haré salir de vuestros 
sepulcros, pueblo mío, y os traeré 
a la tierra de Israel. Y, cuando 
abra vuestros sepulcros y os sa-
que de vuestros sepulcros, pue-
blo mío, sabréis que soy el Se-
ñor. Os infundiré mi espíritu, y vi-
viréis; os colocaré en vuestra tie-
rra y sabréis que yo, el Señor, lo 
digo y lo hago. Oráculo del Se-
ñor. 

Palabra de Dios 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

SALMO 129 
R.- DEL SEÑOR VIENE LA MISERI-
CORDIA, LA REDENCIÓN COPIOSA. 

Desde lo hondo a ti grito, Señor; Señor, 
escucha mi voz: estén tus oídos atentos 
a la voz de mi súplica. R.- 

Si llevas cuentas de los delitos, Señor, 
¿quién podrá resistir? Pero de ti proce-
de el perdón, y así infundes respeto. R.-

Mi alma espera a en el Señor, espera 
en su palabra; mi alma aguarda al Se-
ñor, más que el centinela la aurora. 
Aguarde Israel al Señor, como el centi-
nela la aurora. R.- 

Porque del Señor viene la misericordia, 
la redención copiosa; y él redimirá a 
Israel de todos sus delitos. R.- 

SEGUNDA LECTURA 

Salmo  responsorial 

                          5º DOMINGO DE CUARESMA. Ciclo A 

LECTURA DE LA CARTA DEL APÓS-
TOL SAN PABLO A LOS ROMANOS 
8, 8-11 
Hermanos:Los que viven sujetos a la 
carne no pueden agradar a Dios. Pero 
vosotros no estáis en la carne, sino en 
el espíritu, ya que el Espíritu de Dios 
habita en vosotros. El que no tiene el 
Espíritu de Cristo no es de Cristo. Si 
Cristo está con vosotros, el cuerpo está 
muerto por el pecado, pero el espíritu 
vive por la justicia. Si el Espíritu del que 
resucitó a Jesús de entre los muertos 
habita en vosotros, el que resucitó de 
entre los muertos a Cristo Jesús vivifi-
cará también vuestros cuerpos morta-
les, por el mismo Espíritu que habita en 
vosotros. 

Palabra de Dios 

LECTURA DEL SANTO EVANGE-
LIO SEGÚN SAN JUAN 11, 1-45 
En aquel tiempo, un cierto Lázaro, de 
Betania, la aldea de María y de Marta, 
su hermana, había caído enfermo. María 
era la que ungió al Señor con perfume y 
le enjugó los pies con su cabellera; el 
enfermo era su hermano Lázaro. Las 
hermanas mandaron recado a Jesús, 
diciendo: Señor, tu amigo está enfermo. 
Jesús, al oírlo, dijo: Esta enfermedad no 
acabará en la muerte, sino que servirá 
para la gloria de Dios, para que el Hijo 
de Dios sea glorificado por ella. Jesús 
amaba a Marta, a su hermana y a Láza-
ro. Cuando se enteró de que estaba en-
fermo, se quedó todavía dos días en 
donde estaba. Sólo entonces dice a sus 
discípulos: Vamos otra vez a Judea. Los 
discípulos le replican: Maestro, hace po-
co intentaban apedrearte los judíos, ¿y 
vas a volver allí? Jesús contestó: ¿No 
tiene el día doce horas? Si uno camina 
de día, no tropieza, porque ve la luz de 
este mundo; pero si camina de noche, 
tropieza, porque le falta la luz. Dicho es-
to, añadió Lázaro, nuestro amigo, está 
dormido; voy a despertarlo.» Entonces le 
dijeron sus discípulos Señor, si duerme, 
se salvará. Jesús se refería a su muerte; 
en cambio, ellos creyeron que hablaba 
del sueño natural. Entonces Jesús les 
replicó claramente: Lázaro ha muerto, y 
me alegro por vosotros de que no haya-
mos estado allí, para que creáis. Y ahora 
vamos a su casa. Entonces Tomás, apo-
dado el Mellizo, dijo a los demás discípu-
los: Vamos también nosotros y muramos 
con él. (…) 
Palabra del Señor 

Señor, Dios Padre Nuestro, en tus ma-
nos ponemos nuestras necesidades y 
las de todos los hombres y mujeres de la 
tierra. Confiamos en tu poder y tu miseri-
cordia. 

R.- SEÑOR DANOS VIDA. 

1. - Por el Papa, Benedcito, por los obis-
pos, los sacerdotes y todos los que for-
mamos la Iglesia; para que responda-
mos a la tarea encomendada por el Se-
ñor. OREMOS 

2. - Por todos; los creyentes y no creyen-
tes, para que sepamos ser agradecidos 
a tantos dones como recibimos cada día 
del Señor. OREMOS 

3. - Para que cada uno, en el puesto que 
tenga asignado, se preocupe de ser luz 
para los hermanos con su testimonio y 
su vida. OREMOS 

4. -Por los que rigen las naciones; para 
que no miren el bien de unos pocos, sino 
que busquen el bien de todos, consi-
guiendo así una paz duradera. OREMOS 

5. - Por todos los que estamos aquí re-
unidos; para que nuestros hermanos no 
tengan que lamentarse del mal uso de la 
confianza que Dios en nosotros ha depo-
sitado. OREMOS 

Escucha, Señor, estas súplicas que te 
hacemos, y concédenos la gracia de res-
ponder lo mejor que podamos. Por Jesu-
cristo nuestro Señor. Amén. 

ORACIÓN DE LOS FIELES EVANGELIO 


